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Cooperar para crecer

Según Martin Nowak, biólogo y profesor de Harvard, la evolución de la humanidad 
no se basa únicamente en la mutación y en la selección natural, sino también en la 
cooperación.

Una buena parte de la evolución solo puede explicarse por la cooperación para 
progresar, antes que por la mera competencia. Y esto se observa en distintos esta-
mentos de la naturaleza, tanto en la organización de las hormigas o las abejas como 
en el propio cuerpo humano: las enfermedades, por ejemplo, podrían considerarse 
como una falta de cooperación entre las células. A la inversa, todas cooperan cuan-
do un daño o una situación anormal afecta al organismo.

Evolución favorecida por la cooperación. Esa es la esencia de nuestra metodología: 
trabajar con otros para generar una mejora en nuestras empresas, en nuestras pro-
ducciones, en las familias empresarias. Y es también lo que hacemos para mejorar 
sosteniblemente, no solo en términos de productividad y resultados económicos, 
sino también en el cuidado del ambiente y de la comunidad. 

Esta es, a grandes rasgos, nuestra historia. Y hoy queremos escalarla a un nivel 
mayor, trabajar con otros en todas las esferas posibles, a nivel nacional, regional e 
internacional. 

En el marco del G20, el proceso de diálogo mediante el cual los líderes de los 20 
países más importantes acuerdan cómo abordar los desafíos globales a mediano 
y largo plazo se nutre de las recomendaciones de los grupos de interés que lo 
acompañan. 

Desde noviembre de 2017 CREA participa como concept partner dentro del grupo 
de trabajo “Sistemas Alimentarios Sostenibles” del B20 (Business 20). Este grupo 
reúne a los representantes del sector privado y efectúa recomendaciones de política 
pública a los gobiernos del G20, además de proponer compromisos empresariales 
para avanzar en la Agenda del Desarrollo Sostenible, en línea con una de las tres prio-
ridades de la presidencia argentina del G20 2018: “Un futuro alimentario sostenible”.

Los sistemas alimentarios sostenibles suponen un modelo de producción de alimen-
tos eficiente en el uso de los recursos naturales, que incorpora buenas prácticas y 
tecnologías capaces de aumentar la productividad para cubrir la demanda creciente 
de alimentos, a la vez que se adapta y mitiga el cambio climático. Asimismo, esos 
alimentos deben estar disponibles globalmente, lo que exige fortalecer la cadena 
de valor alimentaria en los países en desarrollo y reducir las barreras al comercio 
de productos agrícolas y de alimentos. Por último, requiere reducir las pérdidas y 
el desperdicio de alimentos a través de la mejora de procesos y la educación de los 
consumidores.

El rol de CREA como concept partner es el de una organización referente en temas 
específicos respecto de los cuales guía el proceso de recomendaciones y marca la 
agenda del grupo de trabajo. Tiene que ver con ser punta de lanza y tender lazos 
con otras instituciones en un camino de crecimiento compartido.

Como bien señala nuestro fundador, Pablo Hary: “La solidaridad es la voz de orden en 
todos los niveles y en todos los lugares donde hay ambición y voluntad de progreso. 
También lo es en CREA, cuya fórmula es, precisamente, la del trabajo en equipo”.

“El espíritu que anima al Movimiento es un espíritu de cooperación dinámica y de 
generosa solidaridad. Un indudable deber de solidaridad social nos impone promo-
ver la eficiencia de nuestras empresas como medio de mejorar su nivel económico 
y, consecuentemente, de elevar el nivel social, cultural y humano de nuestros cola-
boradores, del mundo rural y del país todo”.

Un abrazo.
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Buen momento para 
montar un tambo
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El caso de la familia Imhoff 

Cinco años atrás, la familia Imhoff ingresó al grupo Centro Oeste Santafesino, integrante de la región CREA Santa Fe Centro. Al visitar por 
primera vez el establecimiento –de unas 150 hectáreas productivas (una parte del campo es una cañada), lo primero que destacaron los 
tamberos del grupo es que se trataba de un ambiente ideal para producir leche.
El establecimiento se encuentra a unos 1500 metros del asfalto y cuenta con una pendiente que evita inundaciones en situaciones de 
lluvias excesivas. Además, está apenas a 3,5 kilómetros del pueblo de Gessler, que tiene escuela primaria y secundaria.
La idea de montar un tambo comenzó entonces a tomar vuelo, especialmente porque el planteo ganadero de ciclo completo, junto con 
la agricultura en campo arrendado, no estaban generando márgenes satisfactorios.
Lucila –la mayor de los hermanos Imhoff– fue una de las principales impulsoras del proyecto lechero, al que se abocó tras recibirse de 
médica veterinaria. El fallecimiento de su madre aceleró el traspaso generacional y Julián –agrónomo– comenzó a hacerse cargo del 
área productiva de la empresa familiar. Los tres hermanos restantes no trabajan en el establecimiento, aunque son socios en igualdad 
de condiciones dentro de la sociedad anónima y participan activamente de las reuniones CREA.
“Si bien el contexto no es el mejor para la lechería, al analizar gestiones comparativas de tambos se observa que las empresas más 
eficientes nunca perdieron dinero, incluso en las situaciones más complicadas”, explica Julián.
Fue así como empezaron a vender la invernada para generar el capital necesario para montar un tambo. Luego siguieron las vacas. Y 
compraron los equipos –ordeñadoras, comederos automáticos, bretes y demás– con el propósito de lanzar el tambo en 2016. 



CREA 11

Pero ocurrió que ese año, la cosecha gruesa 
–realizada en 270 hectáreas de campo arrenda-
do– fracasó por los excesos hídricos registrados 
en esa campaña. Hubo entonces que posponer 
los planes hasta recomponer los números de la 
empresa.
Recién el anteaño pasado empezaron a comprar 
vaquillonas Holando –a muy buen precio debido 
a la crisis que viene registrando la actividad– 
para comenzar a poblar el tambo. “Adquirimos 
70 vaquillonas, las recriamos hasta la edad de 
servicio y las inseminamos. La primera tanda 
de pariciones tuvimos que venderla, porque no 
llegamos a terminar el tambo; recién este año 
pudimos poner la segunda tanda en producción”, 
comenta Julián.
En marzo pasado se sumó otro lote de 50 vaqui-
llonas, y en abril, gracias a un crédito a siete años 
con una tasa de interés del 19% anual gestionado 
a mediados de 2017, pudieron arrancar con la 
producción lechera.
“Actualmente tenemos unas 70 vacas en ordeño 
y en septiembre deberíamos estar cerca de 130, 
con el objetivo de llegar lo antes posible a las 200 
vacas en ordeño para cubrir la capacidad máxima 
del campo y del tambo”, indica el empresario CREA.
Un matrimonio con hijos se instaló en el campo 
para hacerse cargo del tambo. Los turnos de or-
deño –elegidos por los trabajadores– comienzan 
a las 5 y a las 16. Además, el establecimiento 
cuenta con un encargado agrícola (que también 
reside en el predio). La leche es comercializada 
a través de un broker que recolecta la producción 
de diferentes tambos de la zona para venderla en 
bloque a un precio más competitivo.
“Nos apoyamos mucho en el grupo CREA. Fue 
muy útil recibir consejos de empresarios expe-
rimentados en la materia, dado que muchos ya 
pasaron por donde estamos ahora y están com-
pletamente dispuestos a darnos una mano en lo 
que sea necesario”, señala Julián.
“La parte más difícil viene ahora, porque luego de 
arrancar con la producción, tenemos que trabajar 
para lograr los índices de eficiencia productiva que 
nos propusimos inicialmente. En la zona hay muy 
buenos empresarios lecheros de los que podemos 
aprender”, asegura el empresario santafesino.
“Entendemos que el cambio de actividad será 
favorable; el negocio ganadero y la agricultura en 
campo alquilado no estaban generando ingresos 
atractivos. El propósito es llegar a una base de 

2500 litros diarios para luego crecer hasta los 
3000 en el mediano plazo, aspirando a superar 
los 5000 litros cuando el tambo funcione en su 
máxima capacidad”, concluye.

Diseño
El diseño del tambo se sustentó en experiencias 
previas con sistemas simplificados de manejo 
realizadas en las zona Santa Fe Centro, con las 
cuales se proponen generar una elevada rentabi-
lidad, y a la vez, hacer de la lechería una actividad 
atractiva para la gente que trabaja en el tambo 
(incluidos los dueños). 
Los pilares de la simplificación son el autoconsu-
mo de alimentos, el manejo de un único rodeo, el 
bloqueo de partos, la crianza colectiva o grupal de 
terneros y una mayor inversión en infraestructura.
El autoconsumo consiste en reducir el uso de 
maquinaria, de combustible y el esfuerzo hu-
mano depositado en el suministro de pasturas, 
concentrados y reservas. El objetivo es maximi-
zar el aporte de la pastura de alfalfa (dejando 
que las vacas las “cosechen”) para combinarla 
con “autoconsumo de silaje”, que consiste en el 
acceso directo de las vacas a las bolsas de silaje 
(lo que reduce la demanda laboral y los costos 
de distribución de alimentos).
La técnica del autoconsumo de silaje debe imple-
mentarse cumpliendo determinados requisitos 
para evitar pérdidas excesivas de los recursos. 
El lugar elegido, además de ser elevado y estar 
cerca de las aguadas, debe encontrarse en un po-
trero que esté por entrar en rotación (ya que segu-
ramente luego habrá que roturar la parte donde 
estuvo la bolsa). Las bolsas deben disponerse 
con una orientación norte-sur para favorecer el 
secado. También es necesario calcular de manera 
adecuada cuántos metros de bolsa hay que abrir 
en función del aporte de kilos de materia seca por 
metro lineal de bolsa.
El concentrado se ofrece en forma de pellet en la 
sala de ordeño, con racionadores automatizados 
en ambos turnos. Esta práctica tiene la ventaja 
de minimizar el desperdicio de alimentos con-
centrados con relación a las dietas en las que el 
concentrado se ofrece en comederos. Al mismo 
tiempo, se reduce sustancialmente la cantidad de 
tareas por realizar y la competencia entre vacas, 
debido a que el alimento con más nutrientes –el 
concentrado– es suministrado individualmente 
en la sala de ordeño.



Por otra parte, al tener un solo rodeo de vacas 
se reducen notablemente las tareas por realizar 
(tales como la preparación de parcelas de pas-
toreo, el arreo, el pasaje de vacas entre lotes, la 
detección de celos, etcétera). Si bien el manejo 
de un rodeo único puede generar vacas parcial-
mente “subalimentadas” al inicio de la lactancia, 
permite que recuperen una óptima condición 
corporal al final de este período, además de 
lograr producciones individuales adecuadas con 
buenos resultados reproductivos. 
Debido a que en los tambos que implementan 
esta estrategia las pariciones se concentran en 
otoño/invierno, la alimentación necesaria para 
los distintos estados de lactancia se puede ofre-
cer –al menos parcialmente– con mayor cantidad 
de concentrado en los meses del otoño-invierno, 
que coinciden con la mayor cantidad de partos 
y vacas en pico de lactancia, sumado a que las 
pasturas a fines del otoño, invierno y principios 
de primavera tienen mejor calidad.
Otra herramienta utilizada para simplificar las 
tareas del personal es la concentración de pari-
ciones en 6-8 meses por año. El ordenamiento de 
las pariciones permite al personal concentrarse 
en ciertas actividades (detección de celos, asis-
tencia de partos, crianza de terneros), mejorando 
así la eficiencia y la facilidad de medición de los 
resultados de cada actividad. 
Debido a las altas temperaturas que se registran 
entre noviembre y marzo en las cuencas lecheras 
de Santa Fe, la estrategia de concentrar paricio-
nes se orienta a ubicar el período de mayores 
requerimientos de los animales en los meses 
en que se registran menores temperaturas. Esta 
estrategia mejoraría el consumo animal y, conse-
cuentemente, la producción de leche. 
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La estrategia de contar con un solo rodeo y con-
centrar las pariciones exige adecuar la infraestruc-
tura (disponer de un corral de espera para todas 
las vacas del tambo y realizar ordeños de no más 
de dos horas), organizar períodos con mayor y 
menor demanda laboral, y realizar la planificación 
financiera considerando los períodos de mayores 
y menores ingresos generados por la venta de 
leche. Es decir: para lograr sistemas exitosos que 
simplifiquen la vida cotidiana, se necesitan es-
quemas de trabajo ordenados y bien planificados.
Como consecuencia de la concentración de 
pariciones, converge a su vez el nacimiento de 
terneros. Así, es posible armar corrales con ter-
neros que son criados desde el inicio en sistemas 
grupales que tienen una menor demanda laboral. 
Por último, para realizar el trabajo en forma 
eficiente es esencial realizar un adecuado di-
mensionamiento de las instalaciones de ordeño. 
El proceso no debería exceder un plazo de dos 
horas consecutivas para que el proceso sea 
tolerable para el trabajador. 
Consultado acerca de las claves del emprendimien-
to en un contexto difícil, Imhoff señala que el factor 
humano es lo que hace la diferencia. “Creo que la 
clave es gestionarlo bien y ser lo más eficientes 
posible, porque en el tambo, a diferencia de otros 
sistemas productivos, intervienen muchos factores 
que obligan a prestarles mucha atención”.
La lechería fue para ellos una salida con la que 
apuestan a crecer a partir de un manejo sencillo 
y personalizado. En ese crecimiento, destacan la 
importancia de haber ingresado a un grupo CREA, 
“que nos dio la confianza para tomar decisiones, 
a través de su metodología, del intercambio y 
la contención, lo que a la larga redunda en un 
negocio más eficiente”. CREAf





Tambo a la carta
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Cómo llegar a la excelencia ajustando los procesos 

Lo primero que explica Alejandro Palladino al 
referirse al proyecto Tambo en Foco es que no 
se trata de un proyecto de instrumentación de 
tambos modelo o demostrativos. Tampoco se 
enmarca dentro de un programa de generación 
de tecnología. Aunque el Área de Lechería que 
coordina pertenece a la Unidad de Investigación 
y Desarrollo del Movimiento CREA, esta inicia-
tiva consiste, básicamente, en un proyecto de 
transferencia entre pares. “Hoy existen muchas 
tecnologías que, por distintas razones, no son 
incorporadas por los productores lecheros. Par-
tiendo de la base de que los mecanismos de 
transferencia convencionales no han sido del 
todo exitosos, esta podría ser una alternativa 
para ser más eficientes en este sentido”, explica.

Pero ¿qué se propone exactamente Tambo en 
Foco? Para conocer los detalles de este proyecto 
−que se suma a los ya existentes: Efluentes, Ro-
taciones y Factor Humano en Tambo− entrevista-
mos a Palladino, a cargo de coordinar el flamante 
programa. 

Achicar la brecha
−¿Cómo surge esta iniciativa del Área de Lechería? 
−Desde hace varios años venimos trabajando 
con la Comisión de Lechería, la Mesa Técnica de 
Asesores y los productores para identificar las 
principales problemáticas del tambo. En este 
sentido, observamos una constante: el decre-
cimiento de los rodeos. Cuando se analizan las 
razones de esta declinación, se advierten cues-
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tiones diversas vinculadas a la alimentación, a la 
crianza, a la reproducción, con lo cual abordar el 
problema implicaba hacerlo desde un marco de 
investigación muy complejo.

−Esta realidad, ¿también se observa en los tam-
bos del Movimiento CREA? 
−El Movimiento presenta, en general, una tasa de 
crecimiento positiva con respecto a la media na-
cional; sin embar- 
go, dentro de CREA 
hay tambos que cre-
cen mucho y otros  
que decrecen en la 
misma medida. En- 
tonces, ¿cómo achi-
car esa brecha? 
Lo que se nos ocu-
rrió fue hacer algo 
que ya se realiza en 
otros lugares del mun- 
do: los llamados fo- 
cus farms, grupos de discusión que reúnen a 
productores y técnicos para analizar un tema, que 
puede ser el manejo puntual del pastoreo en el 
caso de Nueva Zelanda o cualquier proceso que 
tenga lugar en el tambo. 

−¿Por qué decidieron enfocar el proyecto en 
términos de procesos?
−Por dos razones principales: por un lado, ocurre 
que uno nunca maneja un sistema de producción 
en su conjunto, sino que va operando diferentes 
procesos dentro de un sistema, y es la sumatoria 
de esos procesos lo que define el planteo pro-
ductivo. 
Por otro lado, no existe −por lo menos en la 
actualidad y con los datos que manejamos− una 
relación entre el sistema utilizado y los resultados 
de la empresa, con lo cual no hay ningún sistema 
que sea mejor que otro en términos económicos. 
Las discusiones en torno al mejor sistema de pro-
ducción son –en algún punto– ideológicas, por 
lo que terminan alejando posiciones antes que 
acercando. Por eso, lo que intentamos con este 
proyecto es enfocarnos en los procesos como una 
forma de llegar a la excelencia.

−¿Cuáles son esos procesos y cómo los definieron?
–Los procesos que identificamos son “crianza y 
recría”, “alimentación” (desde el punto de vista 

de la suplementación), “pastoreo”, “reproduc-
ción” y un quinto proceso que denominamos 
“rutina de ordeño”, aunque en realidad debería 
llamarse “cosecha de leche”, porque no tiene que 
ver exclusivamente con aspectos que tienen lugar 
dentro de la sala de ordeño, dado que la calidad 
de leche se define desde el momento en que 
vamos a buscar las vacas al potrero hasta que las 
dejamos en el lugar de regreso.

−¿Cómo mostrar un 
proceso en un tam-
bo sin encasillarse 
en un sistema de 
producción?
−La idea es que ese 
formato sea poten-
cialmente replicable  
en todas las zonas 
CREA, con lo cual, en 
el mejor de los ca-
sos, podríamos lle- 

gar a tener esos cinco procesos representados en 
cinco tambos de cada región. Si eso se produce, 
vamos a mostrar el abanico de opciones que exis-
te en todas las zonas, en cuanto a la aplicación 
de distintos sistemas. Así, podemos tener crianza 
colectiva en una región, crianza con estaca en 
otra o crianza con jaula, por ejemplo. 
Queremos que el productor visite diferentes tam-
bos y tome lo que le funciona de cada uno para 
armar su propio “tambo a la carta”. No queremos 
que se hable de tambos modelo, de tambos de-
mostrativos o de sistemas de producción; se trata 
de establecimientos que están enfocados en un 
proceso determinado y procuramos que generen 
la mayor cantidad de datos. La idea es tener 
información mes a mes o incluso, en algunos 
procesos como el pastoreo, puede ser semana a 
semana.

Los candidatos 
−La idea, entonces, es identificar tambos CREA 
que se caractericen por hacer muy bien las cosas 
en cada uno de esos aspectos…
−Sí, y es sumamente importante que quien pre-
sente el tambo sea el productor o el encargado de 
llevarlo adelante. Precisamente, el virtuosismo 
de este proyecto tiene que ver con que se trata de 
una transferencia entre pares. No hay un técnico 
bajando línea, sino alguien que ejecuta un pro-

Queremos que el productor visite 

diferentes establecimientos y tome 

lo que le funciona de cada uno para 

armar su propio “tambo a la carta”. 

El virtuosismo de este proyecto 

tiene que ver con que es una

transferencia entre pares.
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ceso diariamente y que además de transferir una 
tecnología, hace algo mucho más importante: 
transfiere la experiencia de adopción. Eso va a 
generar mucha empatía y va a acercar la tecnolo-
gía a los demás campos.

−¿Qué le aporta al productor la posibilidad de 
poner su tambo “en foco”? 
−Además de la gran cantidad de información 
que se genera acerca de un proceso, ese tambo 
puede convertirse en lo que nosotros llamamos 
un “aceptor primario de tecnología”. Por ejemplo, 
si el INTA o una universidad desarrollan una nue-
va metodología de pastoreo, en lugar de salir a 
difundirla por distintos lados, puede transferirla 
a un tambo “en foco”, que es un establecimiento 
que va a estar dispuesto a recibirla, y luego puede 
salir a multiplicarla de una manera más eficiente.
El proyecto también permitirá identificar aque-
llos tambos que están en la cresta de la ola en 
determinado proceso y el potencial que existe a 
campo; es decir que la información debería fluir 
mucho mejor entre el sistema de transferencia y 
el de Investigación y Desarrollo.
Para todo esto pensamos contar con un especia-
lista que ayude al productor a organizarse con 

Palladino: “Las discusiones en torno a 

los sistemas de producción son ideo-

lógicas en algún punto; por eso nos 

enfocamos en los procesos como una 

forma de llegar a la excelencia”.
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la información y, potencialmente, a mejorar sus 
procesos.

−Además de los requerimientos de base, ¿en que 
se basan para elegir a los candidatos? 
−El sistema no está protocolizado aún, pero sa-
bemos cuáles son los aspectos prioritarios. Por 
ejemplo, en el rubro alimentación, se destacaría 
un tambo que sea ordenado desde el punto de 
vista de los horarios y del manejo de los come-
deros, que ajuste las dietas en función de eso, 
que produzca un buen mezclado. Son aspectos 
que aportan consistencia en la entrega de leche.
De todos modos, los requerimientos van a 
depender mucho de lo que encontremos en el 
terreno; quizás arrancamos con un nivel de exi-
gencia muy alto y luego tenemos que ajustarnos a 
lo que existe en la realidad. Es muy probable que 
eso pase en algunos procesos, por ejemplo, en lo 
que respecta al pastoreo, donde cuesta encontrar 
a alguien que haga la recorrida semanal, que 

calcule el stock de pasto, la tasa de crecimiento…
Por último, suponiendo que todos los tambos 
que vayamos a visitar tengan ganas de partici-
par, trataríamos de identificar a los productores 
que sean, además, los mejores comunicadores. 
Aquellos que puedan ser percibidos por los 
demás como pares. 

−¿La idea es también desarrollar protocolos para 
cada uno de los procesos?
−Bueno, ese es el trabajo que tiene que hacer el 
especialista: ayudar al productor a protocolizar 
el proceso para luego poder transferirlo. Pero 
insisto, tampoco pretendemos que el visitante 
se los lleve para aplicarlos tal cual en su campo. 
Lo que queremos es que tome una tecnología y 
piense cómo adaptarla a su sistema. Lo impor-
tante es que vea que alguien lo está haciendo, y 
que lo está haciendo bien, y que perciba que ese 
alguien es semejante a él.

−¿Cómo fue recibido el proyecto entre los poten-
ciales “tambos en foco”? 
−Muy bien. Los productores CREA están, en 
general, acostumbrados a recibir visitas, con 
lo cual abrir las tranqueras, mostrar cómo se 
ejecuta un proceso no sería un problema, está 
en el ADN del miembro CREA.

Un proyecto vivo
−¿En qué etapa se encuentra hoy el proyecto?
−Hemos identificado algunos tambos, empe-
zamos a contactar a potenciales especialistas 
−Gonzalo Tuñón está confirmado para todo lo 
que es pastoreo− y nos encontramos en la etapa 
de búsqueda de financiamiento. Queda por de-
lante hacer la puesta a punto del proyecto en el 
terreno, comenzar con todo un proceso de toma 
de datos para arrancar a fin de año con jornadas 
y visitas a los campos. 

−¿Cómo se imaginan esta iniciativa en el largo 
plazo?
−Pensamos que esta debe ser una “política de 
Estado” dentro del Área de Lechería. Los tambos 
pueden cambiar, incluso los procesos van a 
ir cambiando… Hoy pensamos en estos cinco, 
pero es muy probable que dentro de unos años 
tengamos que incorporar también un “tambo en 
foco robot”. Por eso me gusta decir que es un 
proyecto vivo.

¿Qué es un “tambo en foco”?

   

- Un productor que lleva adelante un proceso de forma sobresaliente.

- Un técnico que colabora en la mejora del proceso y en la cuantifica-

ción del impacto.

- Una tranquera abierta al resto de los productores.





Factor humano
en tambo
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Una iniciativa interinstitucional liderada por CREA 

Recientemente, el proyecto Factor Humano en Tambo relanzó su plataforma digital para compartir con la comunidad lechera –tanto 
nacional como regional– los avances logrados en los primeros cuatro años de la iniciativa. 
En el nuevo sitio (www.factorhumanoentambo.com) pueden consultarse recomendaciones de buenas prácticas sobre el diseño de 
sistemas productivos; desarrollo interno; educación, familia y vivienda; infraestructura regional; entramado social e inserción en la 
comunidad; y marco legal y contractual.
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“Cuando aparecen conflictos al respecto, es 
porque –por lo general– se presentan problemas 
en las distintas áreas que hacen a la calidad de 
vida de las personas que trabajan y viven en los 
tambos, por lo que el tema debe abordarse siem-
pre con un enfoque integral”, resaltó Fernando 
Preumayr, líder del proyecto Factor Humano en 
Tambo, durante una presentación realizada re-
cientemente en la sede porteña de CREA.
Además, el sitio dispone de una planilla de auto-
diagnóstico en la cual es posible que los empre-
sarios lecheros evalúen los diferentes aspectos 
que podrían modificar para mejorar la calidad de 
vida de los trabajadores y sus familias.
“Los parámetros no son absolutos, sino relativos 
a cada circunstancia, pero cuando los empresa-
rios comienzan a hacer esfuerzos por su gente, 
eso es reconocido y valorado por los trabajado-
res”, apuntó Fernando.
“Al respecto, vale recordar el caso de un em-
pleado de un tambo que se había ido a trabajar 
a otra empresa lechera porque consideraba que 
el camino de tierra de 50 kilómetros al pueblo 
era demasiado largo. Sin embargo, tres meses 
después de su partida, llamó al propietario del 
tambo para pedirle volver, y el empresario estuvo 
de acuerdo. Cuando le preguntó por qué había 
decidido regresar, el trabajador le dijo que en 
ninguna otra empresa había estado mejor que 
con él. Las condiciones de trabajo eran las mis-
mas, pero ahora el trabajador tenía una nueva 
perspectiva”. 

Talleres
A partir del año pasado, el proyecto Factor Hu-
mano en Tambo comenzó a realizar talleres en 
diferentes regiones lecheras para cubrir necesi-
dades específicas de cada zona productiva. Los 
talleres −abiertos a la comunidad y con un cupo 
máximo de 60 personas− se extienden durante 
medio día de trabajo. Los interesados pueden 
optar por diferentes módulos de capacitación, y 
dependiendo del tema, están destinados tanto 
a empresarios como a trabajadores de empresas 
lecheras.
“Mucho de lo que la gente se lleva de los talleres 
proviene del intercambio de experiencias y 
conocimientos sobre temas que habitualmente 
no se charlan en las empresas, pero que son 
tan importantes como la mastitis o la acidosis”, 
explicó Fernando.

Los talleres comprenden cuatro unidades temá-
ticas. Las cuestiones relativas al área legal –a 
cargo de Laura Poletti– incluyen aspectos tales 
como contratos, buenas prácticas legales en ma-
teria de trabajo (tambero asociado y empleado 
directo) y seguros. 
Los módulos del área de desarrollo organiza-
cional –a cargo de Marcela Evans y Elena Bran-
des– incluyen la gestión de equipos de trabajo, 
definición de roles laborales, herramientas de 
diagnóstico de clima laboral y convivencia inter-
generacional.
Los talleres del área de entramado social –a cargo 
de Cecilia Marchisio– están orientados a brindar 
herramientas destinadas a mejorar la calidad de 
vida de los tamberos y sus familias, promover una 
mejor inserción en la comunidad y generar opor-
tunidades de crecimiento personal y profesional.
Por último, los módulos del área de diseño de sis-
temas productivos –brindados por Juan Grigera y 
Fernando Preumayr– están enfocados en el arma-
do de instalaciones, alimentación y manejos que 
permitan generar condiciones laborales atractivas 
para el personal.

Origen
La iniciativa Factor Humano en Tambo surgió a 
partir de las necesidades detectadas en una en-
cuesta realizada en 2014 por el Movimiento CREA 
a empleados y empresarios del sector lechero de 
diferentes regiones productivas. En ella se eviden-
ció que cerca de la mitad de los 1184 trabajadores 
consultados (ordeñadores, mixeros, tractoristas, 
encargados de fosa, de cría-recría, entre otros) te-
nían menos de 30 años de edad con hijos en edad 
escolar. Un 65% de los consultados residía en el 
campo, mientras que un 16% vivía a más de 16 
kilómetros del tambo. El 46% de la muestra tenía 
menos de dos años de antigüedad en el puesto de 
trabajo (factor que indicaba alta rotación).
La mayor sorpresa provino de las respuestas 
obtenidas a partir de la pregunta acerca de los 
aspectos que más les disgustaban de su trabajo 
(se trató de una pregunta abierta para evitar 
condicionamientos). Un 83% de los consultados 
dijo que le molestaban el barro y la lluvia, mien-
tras un 50% manifestó disgusto por tener que 
trabajar al aire libre con temperaturas extremas. 
Un 64% de los consultados sentía incomodidad  
por tener que realizar el primer ordeñe antes de 
las 4 de la madrugada.
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Cuando se les preguntó a los trabajadores si en 
la empresa disponían de un espacio para despe-
jar dudas con los encargados o propietarios del 
tambo, un 6% contestó “nunca”, mientras que 
otro 16% dijo que esa posibilidad estaba presen-
te en pocas oportunidades. La contrapartida fue 
que el 97% de los empresarios consideraba que 
esa alternativa estaba siempre disponible. Por 
otra parte, dos tercios de los consultados ase-
guró que no recomendaría la actividad lechera a 
sus hijos, porque se trataba de un trabajo muy 
sacrificado.

Vinculación institucional   
Es fundamental atender a las 

realidades de los distintos 

entornos en los que está in- 

serto cada grupo CREA. Para 

ello diseñamos espacios de 

diálogo y áreas específicas. El 

proyecto Factor Humano en 

Tambo es un emprendimiento integrado por CREA, INTA, Aprocal, Ca-

prolecoba, Fundación PEL, Fundación Valores para Crecer, Universidad 

Austral, UBA, Universidad Nacional de Lomas de Zamora y Universidad 

Nacional del Litoral. La iniciativa es financiada por Mastellone Hnos., 

Danone y el Ministerio de Agroindustria.

CREAf
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Cómo trabaja el proyecto para generar indicadores 
que reflejen el estado de los suelos 



Rotaciones 
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Rotaciones en Tambo es uno de los proyectos 
que lleva adelante el Área de Lechería de CREA. 
Como los demás, surge de la necesidad de tomar 
cartas en el asunto ante una problemática que se 
presenta o se avizora: en este caso, el estado de 
los suelos ante una situación de intensificación 
creciente y su posible impacto sobre la sostenibi-
lidad del sistema. 

Señal de alerta
La experiencia de Gonzalo Berhongaray, responsa-
ble del proyecto, proviene fundamentalmente de 

la agricultura, lo que le permite advertir que existe 
una valoración diferente del recurso suelo entre 
ambas actividades. “Lo que vengo observando 
es que en el ámbito de la lechería, no se le presta 
suficiente atención al suelo; de hecho, la mayoría 
de los establecimientos que visitamos no tienen un 
diagnóstico certero de su estado. ¿Cuál es la razón? 
Los sistemas tamberos han sido tradicionalmente 
pastoriles. Como las pasturas son beneficiosas, los 
niveles de fertilidad se consideraban satisfactorios. 
No obstante, eso está cambiando y ese cambio fue 
el disparador de este proyecto”, advierte. 

Cómo trabaja el proyecto para generar indicadores 
que reflejen el estado de los suelos 
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−Nombraste el maíz para silo, ¿acaso atenta 
contra la fertilidad del suelo? 
−El maíz de silo tiene una particularidad, que es 
que se cosecha toda la biomasa. En este sentido, 
el aprovechamiento es mucho mayor; sin embar-
go, prácticamente no deja residuos en el lote. 
Entonces, mientras que el maíz es un aliado en la 
agricultura, en el tambo parecería ser un enemigo 
del suelo porque la extracción de carbono y de 
nutrientes es mucho más elevada. En un sistema 
pastoril, las vacas consumen la pastura y bostean 
dentro del mismo lote, mientras que en otro más 
intensivo, en cambio, se cosecha todo el maíz de 
silo y se lo lleva a alguna pista de alimentación o 
a algún encierre y las excretas no vuelven al suelo.

−¿Qué proporción ocupa este recurso en una 
rotación actual de tambo?
−Tiempo atrás, el maíz de silo ocupaba una 
proporción inferior al 10-20% del área cultivada. 
Hoy la mayoría de los tambos tiene un 60% de 
pasturas y un 40% de silos, con algunos casos 
en los que llega a haber un 70% de la superficie 
ocupada con este recurso forrajero. 

El proyecto
En una primera etapa, el proyecto Rotaciones en 
Tambo se abocó a generar espacios de discusión 
bajo el formato de talleres regionales en las prin-
cipales zonas tamberas del Movimiento: Oeste, 
Este y Santa Fe Centro. Estos espacios estaban 
a cargo de asesores CREA y técnicos de las em-
presas participantes (ACA y Pioneer), del INTA y 
de universidades. “El objetivo era, básicamente, 

Berhongaray: “Lo que vengo observando es que en el ámbito de 

la lechería no se le presta suficiente atención al suelo. De hecho, 

la mayoría de los establecimientos que visitamos no realizan aná-

lisis; es decir, no tienen un diagnóstico certero de la situación”.

−¿A qué se debe el cambio en el estado de los 
suelos del tambo?
−En los últimos 10 años tuvo lugar un manejo 
mucho más intensivo de los forrajes y del suelo, 
con aumentos importantes de carga (de 1,8 a 2,5 
vacas por hectárea) e incorporación de mayor 
proporción de maíz para silo, lo que encendió 
algunas luces de alarma: ¿Qué está pasando con 
las propiedades físicas del suelo? ¿Qué pasa con 
la materia orgánica? ¿Será suficiente? Pero al 
haber pocos análisis y estudios, resultaba difícil 
responder estas preguntas…
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analizar cuáles eran los problemas que registra-
ban los suelos en las distintas zonas, ordenarlos 
en función de la factibilidad de resolución y pre-

sentar posibles soluciones a los productores”, 
relata Berhongaray. 
En ese entonces también se avanzó en la realiza-
ción de encuestas a los miembros de los grupos 
CREA lecheros, a fin de generar una base de datos 
similar a la que posee el proyecto Rotaciones 
Agrícolas. “Se interrogaba acerca de la produc-
ción física y económica, de pasturas y de leche, 
la carga utilizada, etcétera. Así surgieron varias 
cosas interesantes: por ejemplo, que eran pocos 
quienes medían el pasto y que casi nadie hacía 
análisis de suelo”.
En esta nueva etapa, el foco está puesto en la ob-
tención de indicadores que indiquen qué cosas 
se están haciendo bien y cuáles deben mejorar 
en cuestiones de suelo en el tambo. 

−¿A partir de qué herramientas concretas se 
plantearon alcanzar ese objetivo?
−Para saber dónde estamos parados, es nece-
sario salir a muestrear los suelos. Durante los 
meses de abril, mayo y junio visitamos tambos 
de todas las zonas, y en agosto comenzaremos la 
campaña de muestreo. Vamos a medir propieda-
des físicas y químicas, y ver cómo están respecto 
a los suelos originales y a lotes agrícolas.

Muestreo de suelo
Según explica el técnico, los análisis que se 
realizan para conocer el estado de los suelos 
suelen limitarse a materia orgánica, nitrógeno y 
fósforo. No obstante, desde el proyecto la idea 

Establecimiento La Eloísa (Lobos), observación de pasturas 

consociadas y limitantes edáficas.

Compactación del suelo en verdeos, en suelos arenosos de Pehuajó.
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es ir más allá. Por ejemplo, relevar qué pasa con 
los cationes como calcio y magnesio. “El calcio 
es muy importante para la producción de leche, 
pero también para las pasturas. Entonces, ¿qué 
está pasando con el calcio de los suelos? Algunas 
hipótesis indican que podríamos estar agotando 
los recursos, lo que podría traer aparejadas di- 
ficultades para la nodulación de las alfalfas y, 
como consecuencia, una baja producción. Hace 
15-20 años que estamos estancados en una pro-
ducción de 10 toneladas de materia seca, cuando 
los potenciales están cerca de 20”, asegura. 

−¿La idea es que el análisis llegue al nivel de 
micronutrientes?
−Sí, la idea es empezar a evaluar, por ejemplo, 
qué pasa con el cobre y el zinc en los tambos. 
Es muy conocido el rol de estos elementos en 
la nutrición y sanidad de animales y cultivos, 
pero al tratarse de metales pesados, los excesos 
pueden ocasionar problemas de toxicidad. De 
hecho, en el mundo de la intensificación hay nu-
merosos casos en los que una fuerte entrada de 
concentrados al sistema llevó a alcanzar niveles 
perjudiciales de estos elementos. 

Balanceador de nutrientes
En forma paralela a la planificación de los mues-
treos, el proyecto avanza hacia el desarrollo de 
un modelo de balance de nutrientes capaz de 
evaluar el efecto de la producción de las pastu-
ras, la fertilización y la entrada de concentrados 
sobre el ciclo de nutrientes del tambo. Esto 
supone, sin dudas, un desafío importante, ya que 
su dinámica en el sistema lechero no responde a 
una lógica tan lineal como en la agricultura. “En 
un suelo agrícola, uno puede hacer el balance de 
cualquier elemento prácticamente al nivel de de-
talle del metro cuadrado, sabiendo exactamente 
lo que uno pone y lo que extrae. En el tambo, en 
cambio, la situación es más compleja”, advierte. 

−O sea que lo que hicieron es modelizar la dinámica 
de nutrientes que tiene lugar en el tambo…
−Claro, empezamos a tratar de entender cuál 
podía ser la dinámica básica, fundamentalmente 
a partir del comportamiento de la vaca: cómo 
se mueve, cuanto tiempo pasa en cada lugar… 
Esto es algo novedoso: logramos generar una 
herramienta que permite hacer un balance de 
nutrientes a nivel de potrero.

Junto a ACA   
El principal auspiciante de Rotaciones en Tambo es la Asociación de 

Cooperativas Argentinas (ACA). “Los resultados son extrapolables a 

cualquier establecimiento lechero del país. ACA va a capitalizar esta 

información para transferirla a sus propios tambos”, señala Gonzalo 

Berhongaray, coordinador del proyecto. 
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Observación de alfalfas nuevas sin presencia de nódulos en el 

establecimiento San José, Trenque Lauquen.

−¿Qué información necesita el productor para 
utilizar esta herramienta en su campo?
−Esta herramienta lo que hace es estimar flu- 
jos; entonces lo que uno necesita conocer, bá-
sicamente, es todo aquello que puede aportar 
y extraer nutrientes del tambo: qué cultivos se 
desarrollan en cada lote y qué producción tienen 
o estiman; cuál es la carga animal para que el pro-
grama calcule la eficiencia de cosecha; cuál es la 
producción de leche (el modelo puede estimarla 
a partir del consumo de materia seca); el nivel de 
concentrado, silo y heno que uno les ofrece a los 
animales y dónde lo ofrece; las dosis de fertiliza-
ción y el agua de bebida y de lluvia, porque tanto 
una como la otra aportan nutrientes… 

−¿Es necesario hacer un análisis del agua de 
lluvia y de bebida? CREAf

−No hace falta hacer análisis del agua de lluvia 
porque los tenemos, pero si se analiza el agua de 
bebida es mucho mejor. Este es un factor no menor, 
aunque en general no se lo considera en proyectos 
similares. Lo que vimos es que, por ejemplo, el 
azufre aparece en concentraciones bastante eleva-
das en algunas zonas, y esto termina derivando en 
balances muy positivos de este nutriente. El efecto 
que podrían traer excesos puntuales de azufre es 
aún desconocido para nosotros. 

−La herramienta, ¿está disponible para los pro-
ductores? 
−Ya está funcionando, pero aún necesita ser 
validada, precisamente con el muestreo de sue-
los. Por ahora, es un modelo en formato Excel. A 
futuro, la idea es volcarlo en un programa más pro-
fesional. De todos modos, hay que tener claro que 
es una herramienta más, lo importante es cómo se 
la utilice y la lectura que se haga.

Modelo de carbono y más
La tercera línea de acción tiene que ver con la 
elaboración de un modelo de carbono, algo inédito 
para el tambo. Junto con Cecilia Nasser, asesora de 
la región CREA Centro, quien colabora con el pro-
yecto, se intenta adaptar los modelos existentes en 
agricultura a sistemas donde el principal aporte de 
materia orgánica al suelo lo efectúan las raíces (de 
maíz de silo, verdeos o pasturas) (gráfico 1). 
“Esta era una cuestión que se reclamaba desde 
hace tiempo y que también denotaba cierta com-
plejidad, porque los modelos disponibles han 
sido, en general, pensados para la agricultura. Allí 
el aporte de materia orgánica viene dado funda-
mentalmente por los residuos aéreos del rastrojo; 
el aporte de las raíces es menor, de alrededor del 
20%. Como consecuencia, los coeficientes genera-
dos restan importancia a la raíz y ponen el foco en 
la parte área”, explica. 
Mientras transita el segundo –y anteúltimo− año 
del proyecto, Berhongaray vislumbra a 2019 como 
el año de los análisis económicos y de la difusión 
de resultados. “Al comienzo me costó adoptar el 
concepto de la sostenibilidad, ya que lo veía muy 
general, a veces un poco abstracto. Por eso, intenté 
acotarlo a una cuestión puntual pero consistente: 
obtener indicadores del estado del suelo en los 
tambos. Hacia adelante, veo esta iniciativa como 
el puntapié inicial para muchas otras líneas de 
trabajo futuras”, asegura.





Un tablero de
comando regional
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La zona CREA Centro ya tiene su propia Mesa Lechera 

Fue el sueño del padre durante varias décadas. Pero lo terminó concretando el hijo. La zona CREA Centro ya tiene su propia Mesa 
Lechera, con un informe mensual que permite realizar un seguimiento de las principales variables productivas y económicas de los 
tambos de la región.
“El disparador de la formación de la Mesa Lechera en la zona fue el hecho de que este año el grupo La Cesira Tambero dejó la región Sur 
de Santa Fe –donde era el único CREA tambero– para pasar a integrar la región Centro”, explica Santiago Ardanaz, asesor del grupo.
“El cambio de zona se produjo porque con los sucesivos cambios de empresas que registró el CREA, las empresas lecheras que hoy lo 
integran están ubicadas en la provincia de Córdoba; incluso hay una que está en San Luis”, añade Santiago, quien es hijo de Gustavo 
Ardanaz, asesor del CREA Tambero Laboulaye. 
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“Mi padre, quien trabaja en la zona desde hace 30 
años, siempre quiso implementar un sistema para 
unificar la toma y el procesamiento de datos a nivel 
regional, y este año finalmente pudimos lograrlo”, 
apunta el asesor del CREA La Cesira Tambero.
El primer paso fue el diseño de una planilla estan-
darizada para la toma de datos de los tambos que 
integran la región CREA Centro: La Cesira Tambero, 
Tambero Laboulaye, Tambero Villa María y Los 
Cisnes-Pavín. 
Antes del día 20 de cada mes, los cuatro asesores 
(Santiago y Gustavo, junto con Ariel Montilla del 
CREA Tambero Villa María y Cecilia Nasser de Los 
Cisnes-Pavín) cargan los datos en línea, los cuales 
son procesados posteriormente para elaborar un 
informe que debe ser difundido a los empresarios 
CREA antes del 24 de cada mes.
El informe contempla datos individuales de cada 
uno de los 31 tambos que integran los cuatros 
CREA lecheros de la región, de manera tal que ca- 
da empresario pueda evaluar su situación respec-
to a la de su grupo y sus vecinos.
Para facilitar el análisis, cada tambo se identifica 
por su sistema de producción (pasto + concentra-
do en el tambo + ración parcialmente mezclada; 
corral con ración totalmente mezclada; pasto + co-
rral con ración parcialmente mezclada, etcétera). 
Los datos productivos que contempla el informe 

son cantidad de ordeños diarios (la mayor parte 
tiene dos, aunque algunos cuentan con tres 
ordeños), litros producidos, superficie destinada 
a la vaca total, vacas en ordeño y producción 
individual.
En julio pasado –según el primer informe elabora-
do por la Mesa Lechera–, la producción individual 
promedio de la muestra se ubicó en 27,5 litros/
VO/día, pero con tambos que no lograron superar 
los 20 litros y otros que registraron niveles supe-
riores a los 35 litros.
Otra particularidad que mostró el informe fue una 
enorme dispersión de los precios recibidos por 
los tambos de la zona, los cuales se ubicaron en 
un rango –considerando el total de la muestra– de 
6,80 a 7,75 $/litro (gráfico 1). También se informa 
la composición y calidad de leche producida por 
cada tambo en el mes de referencia.
El informe también detalla la carga de cada em-
presa (VT/ha VT), la productividad (litros/ha VT/
año) y la suplementación en la dieta de la vaca 
en ordeño expresada en kilos tal cual y segregada 
por concentrados, silajes, henos y “húmedos” 
(burlanda, gluten feed, malta, etcétera). “Para 
evaluar el costo de las dietas, se lo expresa 
en litros, usando para la conversión el precio 
percibido por cada tambo”, explica Santiago (ver 
gráfico 1).
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Otro de los ítems del informe mensual son los in-
dicadores reproductivos (tasa de inseminación, 
de concepción, de preñez e intervalo parto-parto 
futuro).
También se informa la cantidad de empleados, 
la cantidad de vacas por empleado y de litros 
diarios por empleado, y el costo de personal 
como porcentaje del ingreso de leche. “De 
esa manera se puede evaluar la eficiencia del 
personal y su dimensionamiento”, comenta el 
asesor CREA.
“La herramienta permite hacer un monitoreo 
constante de cómo esta evolucionando el nego-
cio lechero, por medio de la comparación de la 
situación propia con la de otras empresas de la 
misma zona. Todos los datos, si bien ya formaban 
parte de los análisis que se hacían en cada grupo 
CREA, ahora ganaron potencia por la mayor esca-
la”, concluye Santiago.

Este año, el grupo La Cesira Tambero dejó la región Sur de Santa 

Fe para pasar a integrar la región Centro. CREAf





Cuando la inversión 
en genética vale

CREA4638

Un viaje al norte ganadero de EE. UU.

Este año, el CREA Soven cumplió 50 años y para festejarlo sus integrantes realizaron un viaje al norte de EE. UU. con el propósito de 
analizar in situ los avances genéticos que se están registrando en los rodeos Angus de esa nación.
Los empresarios CREA observaron que el potencial de crecimiento presente en la zona es notable, pero vale tener en cuenta que existe 
una matriz comercial –especialmente en lo referido al programa de Certified Angus Beef– que permite capitalizar la inversión realizada 
en genética (algo que en el mercado argentino no sucede porque el producto suele perder la identificación de origen cuando llega al 
consumidor).
Otra de las características comunes en los diferentes campos visitados es que a pesar de las inclemencias climáticas que deben atrave-
sar en el invierno, todos los rodeos mantienen su condición corporal porque –por más que duela el bolsillo– jamás se retacean recursos 
para alimentar a los animales.
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Selección genómica
El establecimiento Schiefelbein Farms, localizado 
en Minnesota, cuenta con una cabaña Angus y un 
gran rodeo comercial que requiere comprar unos 
10.000 terneros por año (muchos de sus clientes 
son proveedores de invernada). La empresa está 
integrada por nueve hermanos (segunda genera-
ción), siete de los cuales se encuentran a cargo 
de un área específica de la empresa. 
“Cada uno fue a una universidad distinta. Y es-
tablecieron que antes de trabajar en la empresa, 
debían ganar experiencia en otras compañías. 
Por ejemplo, el encargado de comercialización de 
la hacienda trabajó 15 años en la filial estadouni-
dense de JBS”, indica Martín Ginart, asesor del 
CREA Soven (región Semiárida).
El campo cuenta con unas 3000 hectáreas, la 
mitad de las cuales está dedicada a la agricultura 
(maíz para consumo propio y soja comercial). El 
otro 50% está conformado por pasturas a base 
de gramíneas (Bromus), cuyo primer corte se 
destina a la elaboración de rollos de reserva. El 
manejo de la cría lo hacen con grupos de unas 
50 vacas a razón de una carga de 1,60 animales 
por hectárea.
Realizan un servicio de 60 días con insemina-
ciones sincronizadas de unas 1200 vacas. Las 
pariciones ocurren en el mes de febrero, es decir, 
en pleno invierno boreal, que en la zona se ca-
racteriza por un paisaje completamente nevado, 
motivo por el cual emplean galpones de parto 
calefaccionados con piso de cemento protegidos 
con alfombras de goma para evitar que las vacas 
tengan problema de rodillas.
“El invierno lo pasan en rastrojos de maíz más 
rollos; así mantienen su condición corporal. Si 
necesitan un refuerzo porque la calidad del rollo 
no es la adecuada, aportan burlanda de maíz”, 
señala Martín.
El objetivo es lograr animales con un frame de 5 
a 5,5 y un peso de vaca adulta de unos 600 kilo-
gramos con terneros al pie que tienen ganancias 
promedio del orden de 1,5 kg/día
“Los análisis genómicos permiten acelerar de 
manera notable la mejora genética, ya que a 
través de ellos pueden detectar a las terneras 
con perfiles genéticos más adecuados, a las que 
se les extraen óvulos para generar embriones 
con semen de toros seleccionados, los cuales se 
implantan en vacas propias”, apunta el asesor 
CREA.

Para evitar problemas de barro durante el vera-
no, diseñaron un feed lot techado con piso de 
cemento y un sistema de recolección de bosta. 
Cuenta con una capacidad de 2400 cabezas 
(realizando dos ciclos productivos por año). 
“Es impresionante ver que venden toritos de 
15 meses con 600 a 650 kilos de peso, lo que 
indica una ganancia de peso muy importante. En 
genética, nos comentaron que se guían por da-
tos y que no le dan mayor relevancia al fenotipo”, 
indica Martín.

Dakota del Norte
En el estado de North Dakota, el grupo CREA vi- 
sitó dos empresas ganaderas de productores pro- 
medio de la zona. La particularidad de ambos 
emprendimientos es que todas las labores están 
a cargo de integrantes de la familia, ya que no 
cuentan con empleados. 
Stromench Ranch es gestionado por un matrimo-
nio que cuenta con una cabaña de 250 vacas An-
gus en campo arrendado (a un valor equivalente 
a 56 U$S/ha). En la zona –extremo norte de EE. 
UU.– el régimen de lluvias es de 350 a 400 milí-
metros anuales (incluyendo el aporte de la nieve). 
En octubre comienza a nevar y el suelo permanece 
blanco desde diciembre hasta febrero. 
Durante el período estival el rodeo debe sustentar-
se con pasturas para morigerar el impacto finan-
ciero de la alimentación durante la época invernal. 

El viaje, organizado por Juan Debernardi S. R. L., permitió cono-

cer a la empresa Schaff Angus Valley, que produce buena parte 

de la genética de la raza más innovadora del mercado estadou-

nidense.
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“Los rollos se distribuyen en los sectores del cam-
po donde van a estar las vacas. En el invierno, si 
es muy duro, puede haber terneros con problema 
de frío; cuando eso sucede, lo ingresan al galpón, 
junto a las vacas, para que restablezcan su tem-
peratura corporal”, remarca el asesor.

Una experiencia única
Schaff Angus Valley –también localizado en North 
Dakota– es una cabaña de Angus con 120 años 
de historia que produce buena parte de la gené-
tica de la raza más avanzada del país. Este año 
hicieron su remate número 115 (el cual constituye 
todo un acontecimiento económico y cultural en 
ese estado de EE. UU.).
La meta de la cabaña es lograr animales con 
excelente habilidad materna y rendimiento car-
nicero que sean fáciles de engordar a pasto (lo 
denominan easy fleshing).
“Ellos han logrado producir animales que son do-
ble rompedores de curva, porque tienen bajo peso 
al nacer pero alto crecimiento a los 205 días, y a su 
vez, detienen su crecimiento luego de esa edad. 
Las vacas pesan 550-650 kilos, con un porte ancho 
y profundo, sin ser muy altas, lo que permite que 
lleguen a un peso óptimo en poco tiempo solo con 
pasto y suplementos minerales”, señala Martín.
“Pudimos ver mucha consistencia genética en su 
rodeo. Los toros no son tan grandes: los pesos de 

“Compran rollos para pasar el invierno, lo que 
representa una inversión importante. Para evitar 
los saltos de precios que se producen en los 
años secos, suelen almacenar grandes stocks del 
recurso; actualmente tenían lo suficiente para 
dos años de consumo”, explica Martín.
Se dedican a comercializar toros de uno y dos 
años cuyo valor oscila en torno a 6000 y 4000 
dólares, respectivamente. También venden va-
quillonas y vacas preñadas.
“Tienen una merma del 7 al 10 % (pérdida preñez-
destete). La mayoría de las muertes son ocasio-
nadas por neumonías; en el último invierno la 
temperatura mínima alcanzó -25 °C”, apunta.
En Prairie Diamond –el otro establecimiento de 
North Dakota que visitaron–, trabaja un matri-
monio junto a sus hijos, quienes al regresar de la 
escuela, se incorporan a la empresa para realizar 
diferentes tareas asignadas. Un micro escolar 
pasa todas las mañanas por la puerta del campo 
a buscar a los chicos.
En este caso, en una superficie de 3100 hectáreas 
tienen un rodeo de cría comercial con vacas rús-
ticas –tal como ocurre en el caso anterior, deben 
aprovechar al máximo el recurso pasto– que 
cuentan con un frame de 5 para llegar a un peso 
de unos 600 kilogramos. Parte del área se dedica 
a la producción de rollos (de manera de generar 
sus propias reservas invernales).

La meta de la cabaña Schaff Angus Valley es lograr animales con excelente habilidad materna y rendimien-

to carnicero que sean fáciles de engordar a pasto (easy fleshing).





Evaluaciones
En el estado de Montana–hacia el oeste de North 
Dakota– visitaron Midland Bull Test, un centro 
de recría de toros donde desde 1962 se miden 
valores físicos de crecimiento. A partir de 2007 
también comenzaron a evaluar la eficiencia de 
conversión de alimento a carne. “Vienen toros de 
32 estados del país y de varias razas”, comenta el 
asesor CREA.
Las evaluaciones incluyen ganancias de peso en 
un período de 120 días y medición de la eficiencia 
de conversión durante 49 días. En ese período 
también emplean ultrasonido para medir la ca-
lidad de la carne y el parámetro de ingestión re-
sidual (Residual Feed Intake), que es la diferencia 
entre el consumo de alimento real de un animal 
y el consumo que cabría esperar para cubrir sus 
necesidades de mantenimiento (que son función 
del peso vivo) y su ganancia de peso diaria. 
“En este centro nos indicaron que las evaluaciones 
muestran que una mejora del 5% en la eficiencia 
de conversión en un individuo tiene cuatro veces 
más impacto económico que mejorar en un 5% la 
ganancia de peso”, indica.
“Además, consideran que la eficiencia de con-
versión de alimento en carne no es solo una ca- 
racterística deseable para el feed lotero, sino tam- 
bién para el criador, al tener la posibilidad de 
disponer de vacas que requieren un menor man-
tenimiento”, concluye.
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los adultos van de 750 a 900 kilos. El año pasado 
todo el destete se concretó a los 205 días, con 
un peso promedio de 400 kilos, lo que arroja una 
ganancia promedio de 1,75 kg/día al pie de la 
madre”, añade.

En el estado de Montana, visitaron un centro que desde 1962 

mide valores físicos de crecimiento, mientras que a partir de 

2007 también comenzaron a evaluar eficiencia de conversión de 

alimento a carne.

CREAf
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Lograr más 
terneros es 
posible 
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Proyecto Mermas, en el Norte de Santa Fe 

En la región Norte de Santa Fe existen dos situa-
ciones contrastantes: sistemas ganaderos de alta 
eficiencia –más competitivos que el cultivo de 
soja– y otros que consumen más recursos de los 
que generan.
Un sistema de cría que, por ejemplo, desteta 
apenas un 56% de las vacas que entraron a ser-
vicio para generar un 50% de hembras, aún si las 
preñara todas en el primer servicio no sería sufi-
ciente para reponer las que deberían salir vacías 
del sistema. “Esos productores se ven obligados 
a perdonar vacas vacías para no perder stock, es 
decir mantienen vacas turistas en el campo con 
el consecuente costo improductivo que se va 
acumulando año tras año”, explicó Matías Morín, 
asesor del CREA San Cristóbal-La Lucila, durante 
una jornada técnica realizada en la ciudad de Re-
conquista por la región CREA Norte de Santa Fe.
Otro sistema que genera un destete de 76% so-
bre vaca en servicio, además de lograr una mayor 
cantidad de terneros para comercializar y even-
tualmente recriar, puede reponer la totalidad de 
las vacas vacías e inclusive generar un sobrante 
de vaquillonas para la venta (ver cuadro 1).
“Pasar de un sistema a otro no es gratis; requiere 
inversión de capital y fundamentalmente de ener-
gía, de manejo y de ponerse el equipo al hombro 
para liderar el cambio”, comentó Matías.
“El tránsito de un modelo a otro –que puede 
demorar varios años– exige fundamentalmente 
inversiones en estructura, aguadas y divisorios 
eléctricos, además de la implementación de 

técnicas de suplementación estratégica con 
distribución mecánica y autoconsumo, según la 
categoría; rodeos de vacas adultas que se mane-
jen con destetes adelantados según condición 
corporal para asegurar preñez; y por supuesto, un 
protocolo sanitario profesional”, añadió.
Además de la inversión, el pase de un modelo 
al otro requiere ajustar una serie de procesos 
productivos, sin los cuales ninguna mejora en 

Cuadro 1. Características de dos sistemas de producción de baja y alta 
eficiencia. Región Norte de Santa Fe

Supuestos
Sistemas de baja 

eficiencia
Sistemas de alta 

eficiencia

Carga (cab./ha) 0,6 0,6

Porcentaje de preñez general 72 86

Porcentaje de merma 16 10

Porcentaje de reposición 16 20

Porcentaje de preñez en VQ 60 (27 meses) 70 (18 meses)

Perdona vacas vacías Sí No

Repone descarte No le alcanza Vaq. preñadas

Vende
Lo que puede (bajo valor 

por kilo)
Lo planificado (alto 

valor por kilo)

Terneros -10% en kg + 10% en kg

Vacas descarte 60/40% gordas-invernada 100% gordas

Vaquillonas preñadas No le alcanzan 30% del destete H

Recría a campo natural 27 meses
18 meses con

suplementación

Porcentaje de toros 4 sin sanidad 4 sin sanidad
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calcula la merma final, se terminan los tactos y 
se obtienen los indicadores de procreo del ciclo.

Pautas
Además de los agentes infecciosos que pueden 
provocar muertes embrionarias (hasta los 45 días 
de gestación) y abortos, al momento de evaluar 

posibles causas tam- 
bién deben conside-
rarse los factores 
ambientales (estrés 
por altas temperatu-
ras o prácticas de 
manejo inadecuadas), 
presencia de mico-
toxinas en granos, 
plantas tóxicas y 
déficit de nutrientes.
“Las cuestiones nu- 

tricionales como causantes de problemas en 
la gestación son mucho más importantes de lo 
que se cree; por lo general, se deben a déficits 
de vitaminas A y E, selenio y proteínas”, señaló 
Virginia Mazzucca Baudino, responsable empre-
saria de los CREA de la región Norte de Santa Fe.
Además de reforzar la instrumentación de los 
protocolos sanitarios, en la zona están promo-
viendo la realización de un “tacto intermedio” 
(en preparto) para evaluar con mayor precisión 
las causas de las mermas. “De esa manera, a 
medida que se aproxima la fecha de parto, vamos 
chequeando que esas preñeces –detectadas en 

infraestructura sería rentable. Para eso los inte-
grantes de los grupos CREA del Norte de Santa 
Fe están gestionando el Proyecto Mermas, con el 
propósito de mejorar la eficiencia de los rodeos 
de cría de la zona.
En ese sentido, la línea de acción más importante 
contempla un manejo adecuado de rodeos en 
periparto. “Estamos 
reformulando los cir- 
cuitos de pastoreo 
para que lleguen al 
parto en potreros más 
limpios en los casos 
de vacas, y reforzan-
do recorridas progra- 
madas durante el día 
y hasta última hora  
para los rodeos de 
vaquillonas”, remar-
có el asesor CREA. “Los servicios precoces sobre 
pasturas acentúan la falta de habilidad materna, 
por lo que la presencia del recorredor salva 
muchas situaciones, que a veces, en cuestión 
de horas, representan un ternero menos en el 
sistema”, completó.
En algunas empresas se destina un estímulo eco-
nómico para el personal, medido a partir de una 
base de merma sobre vacas preñadas del 10%, 
de manera tal que el 50% del valor equivalente 
de los terneros que mejoren esa marca se paga 
como bonificación al terminar el destete del 
servicio de primavera (marzo-abril). Cuando se 

El rendimiento promedio de la soja 

de primera en la zona es de 23 qq/

ha. Los sistemas ganaderos bien 

gestionados son más competitivos 

que la agricultura en la región

Norte de Santa Fe.





el primer tacto– continúen siendo viables. Si 
detectamos que más de un 5% de esas vacas 
ya no están preñadas o si aparecen abortos, 
recomendamos entonces realizar un análisis de 
una muestra representativa o si es posible de 
la totalidad de las vacas que salieron vacías al 
segundo tacto, además de una proporción de 
las que siguen preñadas para que el laboratorio 
pueda realizar un diagnóstico efectivo de las 
causas”, explicó Virginia.
Ante la presencia de distocias, contar con perso-
nal capacitado es un factor crítico para realizar 
un parto que preserve la salud de la madre y del 
ternero. “Los partos deben realizarse de manera 
higiénica, con elementos de protección personal 
para los trabajadores. En los grupos CREA esta-
mos realizando capacitaciones en este aspecto 
porque nos parece fundamental”, indicó Virginia.
Además de la implementación de rodeos de cría 
reducidos –fáciles de gestionar–, se recomienda 
llevar registros sistemáticos de los datos de cada 
individuo para rastrear y determinar con mayor 
facilidad el origen de un inconveniente.
“Es en las etapas de gestación, parto y lactancia 
donde se están produciendo las pérdidas de 
terneros que no aparecen después del diagnóstico 
de preñez en el destete que nos da el veterinario. 
Solo en el departamento (santafesino) de General 
Obligado, por cada punto adicional en el porcen-
taje de mermas se pierden 1750 terneros, aun 
cuando contamos con las tecnologías de procesos 
necesarias para evitarlo”, concluyó.
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Las oportunidades de crecimiento y evaluación de alternativas 

frente a los cambios de escenario son posibles cuando se logra 

una cantidad determinada de terneros. El Proyecto Mermas bus-

ca que todos alcancen esa meta.
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Productos 
biológicos 
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Aliados estratégicos en la agricultura moderna 

El interés en la utilidad y aplicación de microor-
ganismos y otros productos de origen biológico 
en cultivos agrícolas no es reciente dentro del 
Movimiento CREA. Desde los primeros simposios 
tecnológicos, su contribución ha sido de gran in-
terés, tanto por el aporte directo a la producción 
como por su contribución integral al desarrollo de 
sistemas agropecuarios sostenibles. 
A continuación, se resumen los principales resulta-
dos de una serie de talleres de intercambio sobre 
nuevas tecnologías de origen biológico desarrolla-
dos recientemente en el marco del programa de 
colaboración técnica CREA-Monsanto BioAg.
La metodología de trabajo consistió en la realiza-
ción de una encuesta a todos los asesores CREA 
y a algunos técnicos externos, además de tres 
talleres de discusión (Córdoba, Rosario y Pehua-
jó) de los que participaron las regiones agrícolas 
del Movimiento. El objetivo fue caracterizar la 
situación y expectativas sobre el uso de produc-
tos biológicos en el contexto de los sistemas 
productivos argentinos.

Uso actual
Se encuestó un total de 190 técnicos, de los cua-
les 93 pertenecen a CREA y 97 son externos. En 
general, los resultados no mostraron diferencias 
relevantes entre ambos grupos, por lo que el 
análisis y discusión de los resultados se realizó 
combinando ambas bases de respuestas. Para 
realizar una interpretación geográfica de los 
resultados, se organizaron macrozonas que agru-
pan las regiones CREA y las regiones productivas 
argentinas, según se describe en el cuadro 1.
En general, los encuestados observaron la ne- 
cesidad de aplicación de inoculantes para la pro-

ducción agrícola en todas las regiones y cultivos, 
con diferencias según el cultivo considerado (gráfi-
co 1). En promedio, la inoculación en leguminosas 
(soja, maní y arveja) es considerada más necesaria 
que en el caso de los cereales (trigo y maíz).
En el caso de la soja, más del 75% de los encues-
tados consideró necesaria la inoculación anual 
de este cultivo en todas las regiones. En maní, 
la inoculación fue considerada ineludible en la 
macrozona donde se desarrolla principalmente el 
cultivo (Córdoba). No ocurrió lo mismo en el resto 
de las regiones, probablemente por ausencia 
de este cultivo. Además (con diferencias entre 
regiones), una abundante cantidad de técnicos 
consideró que sería necesario inocular anual-
mente el trigo y el maíz.
Más allá de la elevada necesidad de aplicación 
de inoculantes en soja (85% en promedio), el 
51% de los técnicos encuestados a nivel nacional 
consideró que no hay razones que justifiquen 

Cuadro 1. Regiones CREA, regiones productivas y macrozonas geográfi-
cas de interpretación de la encuesta

Regiones Regiones CREA Macrozonas

Sudoeste Buenos Aires SUE MYS SUO SUR

Oeste Buenos Aires OES OAR SAR CENTRO OESTE

Norte Buenos Aires NBA EST CENTRO ESTE

Sur de Santa Fe SSF SFC CENTRO ESTE

Litoral LIN LIS CENTRO ESTE

Córdoba CEN CENTRO OESTE

Córdoba COR NORTE

NEA CHS NSF NORTE

NOA NOA NORTE
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de semilla (por ejemplo, la incorporación de 
nuevos fungicidas) antes que al inoculante en sí 
mismo. En algunas regiones, este comportamien-
to podría modificar el criterio de selección de los 
tratamientos por aplicar sobre las semillas.
Los técnicos consultados estimaron que en 
promedio, la respuesta esperada al inocular el 
cultivo de soja sería de 9%, con diferencias en la 
distribución de expectativas, que superan inclu-
so el 20%. El 46% de los técnicos consideró que 
el porcentaje de respuesta esperado al inocular 
se ubica entre el 2% y el 8%; por su parte, el 45% 
de los encuestados espera respuestas en rinde 
superiores al 8%. En esta línea, una proporción 
del 13% de los técnicos comunicó expectativas 
de respuestas superiores al 20%, superando 

la recomendación de no aplicar inoculantes al 
realizar este cultivo. Sin embargo, en el centro-
este y norte del país, hubo una gran proporción 
de técnicos que considera que hay motivos para 
no recomendar la aplicación, entre los que se 
destacan baja consistencia en la respuesta física 
y dificultades en el manejo de las semillas. 
Independientemente de las macrozonas conside-
radas, experiencias realizadas revelaron notables 
diferencias en las respuestas, con niveles de 
efectividad superiores al 80% (gráfico 2). En esta 
línea, se destacó que la inoculación suele ser con-
siderada un aporte a la seguridad y estabilidad 
del cultivo, aunque en ocasiones la relación no es 
tan evidente; incluso se perciben respuestas más 
importantes a la aplicación de otros tratamientos 





cultivo en la rotación o con pocos años de historia 
agrícola con cultivos de soja.
Entre los atributos que diferencian los inoculan-
tes entre sí (gráfico 3), más de la mitad valoró 
la sobrevida de los microorganismos, tanto en 
la cadena de distribución (35%) como sobre las 
semillas tratadas (25%). El tipo de formulación o 
su compatibilidad específica con otros tratamien-
tos de semillas fueron considerados de menor 
importancia relativa (19-20%). La compatibilidad 
con otros tratamientos adquirió mayor relevancia 
en las regiones ubicadas más al norte, donde en 
los tratamientos de semilla suele ser necesaria la 
incorporación de insecticidas. En este contexto, 
se está tomando conciencia de que la inocu-
lación es una práctica que efectúa un aporte 
parcial a la producción y que probablemente la 
cantidad de productores que solo inoculan (sin 
aplicar tratamientos para el control de patógenos 
y plagas) disminuirá en las próximas campañas. 
Los tratamientos de inoculación combinados con 
fungicidas o insecticidas son los más usuales 
(85%), ya sea en el momento de la siembra o 
previo a ella.
Aunque en menor medida (8%), el uso de semillas 
con tratamiento industrial también tiene una par-
ticipación significativa dentro del espectro de op-
ciones de manejo. Entre las razones que explican 
esta participación, se encuentra la simplificación 
logística –que permite un mayor control de los 
procesos de aplicación de productos– y un mejor 
manejo de las semillas. Además, se identificaron 
diferencias favorables en cuanto a la calidad de 
aplicación de los tratamientos y cuidados del pro-
ceso que conducirían a mejoras en la eficiencia de 
implantación en general y su asociación con los 
mejores genotipos disponibles.

Desafíos 
A nivel global, los sistemas productivos actuales 
están expuestos a situaciones cada vez más 
complejas y difíciles de predecir. El cambio climá-
tico incrementa los riesgos por la ocurrencia de 
eventos extremos. Además, se estima que este 
fenómeno conducirá a un aumento de las regula-
ciones y restricciones de mercado para controlar 
la emisión de gases de efecto invernadero. Por 
otra parte, la aparición de resistencias a adver-
sidades como plagas, malezas y enfermedades 
restringen notablemente las posibilidades de un 
manejo efectivo. Adicionalmente, la situación 
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las mayores respuestas promedio obtenidas 
de la práctica. En su mayoría, estos casos se 
corresponden con zonas sin antecedentes del 





de posibilidades de manejo efectivo de los siste-
mas productivos locales y exige mayor eficiencia 
en las etapas y procesos involucrados.
Basándonos en este contexto global y local, el 
aporte de los productos biológicos a los sistemas 
productivos constituye una oportunidad estraté-
gica creciente. En la Argentina hay gran variedad 
de productos disponibles para su uso en cultivos 
extensivos (bacterias fijadoras de nitrógeno, 
mejoradores de la nutrición, mejoradores del 
crecimiento y de la protección biótica). Lo impor-
tante es conocer en forma anticipada la magnitud 
de los efectos de su utilización, su variabilidad y 
la consistencia de sus aportes a la productividad, 
para evitar que se generen expectativas que no 
se ajusten a la realidad limitando su contribución 
integral a los sistemas productivos.
Según los resultados de las encuestas, los aportes 
de la microbiología agrícola se esperan principal-
mente sobre la producción (65%), en especial al 
lograrse nuevos desarrollos (45%) o mejoras en 
los actuales (20%) (gráfico 4). En menor medida, 
se espera el reemplazo de productos químicos 
de síntesis, a pesar de ser muy promocionados 
en el mercado. Los comentarios de gran parte de 
los asistentes a los talleres giraron en torno a las 
expectativas de aumento del rinde de cultivos en 
los que ya se emplean inoculantes y su utilización 
en gramíneas, pasturas, etcétera. Más allá de 
cultivos particulares, también consideraron impor-
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de los suelos cultivados en distintas partes del 
mundo muestra niveles elevados de extracción 
de nutrientes y síntomas de deterioro físico y quí-
mico, lo que condiciona aún más la producción. 
La situación argentina no escapa a este contexto 
global, y además está condicionada por una 
proporción muy elevada de agricultura en campo 
arrendado, infraestructura limitada o inadecuada, 
y presión fiscal elevada, lo que limita el margen 





En el caso de la soja, más del 75% de los encuestados consideró necesaria la ino-

culación anual del cultivo en todas las regiones.
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tante destacar el aporte a todo el sistema, como 
generadores de mayor y mejor biomasa. 
Hay coincidencia en que el incremento esperado 
en el desarrollo y aplicación de tratamientos 
biológicos sería una herramienta de valor para 
potenciar la actividad microbiana de los suelos. 
A tal fin, los desarrollos tendrían que ir más allá 
de los efectos directos sobre las plantas tratadas, 
para extenderse a nuevos cultivos, consolidando 
su interacción con el medio hacia un planteo de 
sistemas sostenibles con aportes que excedan la 
nutrición y mejoras de crecimiento, incluyendo 
por ejemplo el control de plagas y enfermedades. 
A tal fin, resultan ejemplos interesantes los 
ligados a algunos microorganismos (por ejemplo, 
Azospirillum, micorrizas, solubilizadores y otros 
promotores de crecimiento) que tienen un efecto 
de magnitud moderada en términos de aumen-
to de producción (3-5% de los rendimientos 
alcanzables), pero se efectúan con bajos costos 
relativos. Sin embargo, se destacó que la inclu-
sión de estos nuevos desarrollos en los sistemas 
de producción tendría que ser considerada en 
forma integral con otras prácticas de manejo. Por 
ejemplo, en el caso de la nutrición, primero se 
debería fertilizar con dosis y formas adecuadas, 
para luego usar inoculantes mejoradores de la 
eficiencia de uso de los nutrientes aplicados. 

Martín Díaz-Zorita
Desarrollo de Tecnologías en Monsanto
Gustavo Martini, Matías Campos, José 
Micheloud y María Paolini
Unidad de Investigación y Desarrollo de CREA

Estas acciones deberían ser acompañadas de 
tareas de capacitación acordes para lograr una 
eficiente integración productiva, donde conven-
dría no separar recomendaciones de producción 
y elementos de microbiología aplicada dentro del 
contexto de buenas prácticas productivas. Ade-
más, la identificación de “nichos” o situaciones 
con mayor probabilidad de contribución de los 
diferentes productos ofrecidos permitiría mejorar 
su posicionamiento y consistencia de resultados.
Los sistemas productivos futuros serán más 
intensificados, diversos y complejos, con mayo-
res requerimientos de conocimiento específico 
y local, pero además, con mayor necesidad y 
diversidad de actores provenientes de distintas 
disciplinas o especialidades. En este contexto, 
las tecnologías biológicas son herramientas de 
mejora de la productividad indiscutidas ante 
condiciones ambientales diversas, siempre inte-
gradas con otras prácticas del agro.

 

 





Censo Nacional
Agropecuario 2018
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Comenzó el 15 de septiembre; qué es necesario saber 

A partir del 15 de septiembre comenzó el operativo en todo el territorio nacional para llevar adelante el Censo Nacional Agropecuario 
2018 (CNA 2018).
El Censo –que cubrirá un área de 190 millones de hectáreas con actividades agropecuarias y forestales– se extenderá hasta el mes de 
diciembre, para contar con los primeros resultados preliminares en marzo de 2019.
El último censo agropecuario fiable se realizó en 2002. “Los datos del sector están muy desactualizados y este censo no solo es necesa-
rio para el campo, sino para que todo el país entienda mejor al sector”, indicó Agustín Lodola, asesor de la coordinación del CNA 2018, 
durante un encuentro con referentes institucionales del sector agropecuario.
El equipo técnico encargado del CNA 2018 solicitó la colaboración de los empresarios agropecuarios de todo el país para que en caso de 
que las personas que se encuentren en los establecimientos al momento de la llegada del censista no estén capacitadas para responder 
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el cuestionario, puedan informar debidamente 
quién es el responsable de esa tarea.
Además, desde el 15 de septiembre se publica en 
el sitio del Censo Agropecuario (https://cna2018.
indec.gob.ar) el listado completo de cada censista 
designado en las distintas zonas por relevar, de 
manera tal que el empresario –si así lo prefiere– 
puede contactar al censista correspondiente con 
anticipación para coordinar la entrevista requeri-
da para realizar la encuesta.
El Censo Agropecuario 2018 –que ya realizó una 
exitosa prueba piloto en el partido bonaerense 
de Lobos– se realiza por medio de una aplicación 
móvil, montada en una tablet, que consta de seis 
secciones temáticas: perfil del productor y de la 
empresa; uso del suelo; prácticas de manejo; 
actividad pecuaria; bienes de capital; y población 
y mano de obra.
“La tablet está sincronizada con un servidor, lo 
que permite una interacción permanente entre el 
censista y su supervisor para garantizar la calidad 

de la información y para seguir prácticamente en 
línea el operativo de campo. Además, dispone de 
mapas satelitales para que el productor pueda 
localizar sus campos”, apuntó Lodola.
Los datos relevados en el CNA 2018 son confiden-
ciales. La encuesta no incluye preguntas sobre 
valores monetarios (facturación, precios de venta, 
etcétera).
Además de conocer, por ejemplo, la edad pro-
medio, el sexo y el nivel educativo del productor 
argentino, las diferentes escalas productivas por 
actividad y el porcentaje de campo arrendado pre-
sente en cada localidad, el Censo Agropecuario 
2018 también se propone realizar un relevamiento 
de las viviendas e infraestructura presentes en los 
campos, además de la cantidad y perfil de em-
presas contratistas proveedoras de servicios. Las 
preguntas que realizará el censista puede verse en 
https://cna2018.indec.gob.ar/documentos.html.
“Una de las novedades de este censo es que va 
a captar datos de prestadores de servicios agro-
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pecuarios. Cuando el informante indique que 
algún tipo de tarea es realizada con maquinaria 
contratada, se le van a solicitar los datos del o 
de los contratistas para tener un relevamiento de 
prestadores de servicios agrícolas, dado que son 
actores relevantes en el sector”, explicó Lodola.
“También se van a relevar datos de la infraestruc-
tura presente en los campos destinada a procesar 
productos, de manera tal de contar con una foto 
interesante de la capacidad de procesamiento 
existente en los campos”, añadió.
“En todas las pruebas que hemos realizado 
–aquellas de las que participaron productores 
CREA seleccionados y en la prueba piloto rea-
lizada en Lobos– observamos que es posible 
responder a todas las preguntas sin necesidad de 
recurrir a un archivo”, señaló el técnico del Indec. 
“Nuestra expectativa es que en marzo del año 
que viene se publique un primer informe; luego 
vendrá la publicación por provincia y posterior-
mente, hacia fines de 2019, la definitiva, que va a 
ser por departamento”, adelantó.

Algunas de las preguntas del cuestionario del CNA 2018-08-16

Utilización de instrumentos (contables, informáticos) para gestionar la empresa agro-
pecuaria

Hechos de inseguridad experimentados por la empresa agropecuaria

Asociatividad a entidades técnicas o gremiales de la empresa agropecuaria

Integración a un pool, a la industria, a un grupo 

Superficie implantada por cultivo según sistema de siembra (directa, convencional) y 
maquinaria propia o contratada

Realización de análisis de suelo

Monitoreo de plagas

Cantidad de terneros de menos de un año, propios y de terceros 

Primer entore de vaquillona por peso o por edad

Aplicación de antiparasitarios internos y externos

Control lechero

Galpones y tinglados para uso general: cantidad, superficie

Instalaciones para el tratamiento de efluentes y residuos

Paneles solares

Cosechadoras (cantidad, modelo y antigüedad)

Mezcladoras (mixer)

Pick-ups y utilitarios 

Camiones

Población residente en la explotación

CREAf





CREA4664



¿Cómo se vive la experiencia 
de ser un gerente?
Mesa redonda del Área de Empresa de CREA 

El gerente general de una empresa es el encar-
gado de implementar y hacer ejecutar el plan de 
negocios definido por el directorio o por quien 
ejerce la dirección de la empresa. Se trata de una 
definición que si bien puede ser bastante amplia, 
presenta muchísimos matices en el ámbito agro-
pecuario.
El Área de Empresa de CREA organizó una mesa 
redonda con gerentes en actividad y exgerentes 
generales de empresas agropecuarias para conocer 
de primera mano cómo ellos mismos entienden su 
labor. El panel estuvo integrado por Santiago Negri 
(CREA Henderson-Daireaux), Rodolfo Nougués 
(CREA Arroyo de las Flores), Mauricio Davidovich 
(grupos CREA Seguí-La Oriental y Larroque Guale-
guay) y Agustín Macías (CREA Arroyo de los Huesos).

Criterios de evaluación
¿Cómo evaluar la función de un gerente general? 
La variable común, en todos los casos, es el 
resultado económico logrado en el ejercicio. Pero 
en ese sentido, es necesario establecer algunas 
consideraciones. “Las empresas que producen 
en campo arrendado o que consideran el costo 
de oportunidad de la tierra a valores de mercado 
suelen ser muy competitivas porque no pueden 
tolerar ineficiencias. No sucede lo mismo con 
aquellas que no incorporan esa variable en su 
estructura de costos. Para realizar comparacio-
nes adecuadas, el factor inmobiliario debería ser 
separado del producto generado por la gestión 
empresarial”.
En algunos casos se recomendó que los inte-
grantes del directorio realizaran evaluaciones 
de desempeño del gerente, así como este puede 
realizarlas a los responsables de cada área de la 
empresa o a los trabajadores que la integran. “Lo 
bueno de ese ejercicio es instaurar la costumbre 
de generar un intercambio constante para intro-
ducir procesos de mejora continua. No se trata 

solo de establecer un puntaje, sino de reconocer 
aquello que se hizo bien y pensar cómo hacer 
mejor algo que se hizo mal o que no logró los 
resultados esperados”.
Pero ¿qué sucede cuando el gerente general es 
también el director de la empresa? Esa situación 
no es infrecuente en el ámbito agropecuario. “No 
es sencillo cumplir de manera simultánea con 
los roles de gerente general y director”, indica 
un empresario que creó una sociedad dedicada 
a producir en campos de diferentes integrantes 
de su familia. “En la actividad agrícola empecé 
a ser ineficiente porque no podía dedicarle el 
tiempo necesario. Pero en la reunión CREA me 
pusieron las cosas blanco sobre negro. Y uno 
sabe que no puede dejar de tomar una decisión 
cuando eso sucede. Entonces, como el costo de 
esa ineficiencia se hizo muy alto, contraté a un 
gerente agrícola. Me cuesta no meterme en su 
tarea, porque me gusta la actividad gerencial, 
pero como director necesito tiempo para tomar 
decisiones estratégicas prácticamente todos los 
días en la actual coyuntura”.
En muchas empresas del sector, los directorios 
están integrados por familiares de los gerentes y 
no es sencillo separar la paja del trigo al momen-
to de definir el rumbo por seguir. En este aspecto, 
es necesario ser lo más ordenados posible para 
evitar confusiones que puedan derivar en con-
flictos. “Nosotros hicimos un relevamiento de los 
roles de los diferentes integrantes de la empresa, 
incluidos los directores y el gerente general, y esa 
herramienta nos sirvió mucho para ordenarnos. 
Es un proceso. Uno se va dando cuenta y va de-
finiendo algunas reglas a medida que se tienen 
encontronazos; los desencuentros obligan a 
establecer normas”.
En otras situaciones, los directorios están inte-
grados por personas que son ajenas al negocio 
agropecuario y contratan a un gerente general no 
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familiar con experiencia en el sector. “Tengo el 
desafío de armar y capacitar al directorio familiar, 
para lo cual se contrató a un asesor externo; eso es 
tan importante como la capacitación del personal”.
Un factor clave para poder cumplir con una 
responsabilidad gerencial son las habilidades 
relacionales necesarias para construir confianza. 
“De alguna manera, el gerente general tiene que 
hacer de psicólogo de los empleados, directores 
y clientes. Y en empresas familiares esa exigen-
cia es aún mayor. Gestiono campos de mi madre 
y tías, y tengo hermanos y primos a cargo, lo 
que implica que yo debo conocer y gestionar los 
intereses de todos para que no aparezcan con-
flictos, porque si eso llegara a suceder, se vería 
comprometida la empresa. Para eso es necesario 
invertir muchas horas de conversación con todos 
para construir una red de confianza”. 

El valor de la información
Otro requisito indispensable para desempeñarse 
como gerente general es la gestión de los datos 
pertinentes para elaborar información útil, la 
cual debe ser provista al directorio para que este 
pueda evaluar el desempeño del gerente general 
y la evolución del plan de trabajo. “En uno de los 
campos de una empresa alguna vez me encontré 
con un encargado que manejaba todo desde su 
cabeza. Eso no es posible; en todos los casos 
es necesario disponer de una base de datos 
estandarizada que permita hacer un seguimiento 
de los procesos productivos”.
En la Argentina, la Ley de Sociedades específica 
un mínimo de cuatro reuniones de directorio por 
año (cada tres meses). La presentación de infor-
mación detallada no solo es clave para evaluar la 
gestión del gerente, sino también para realizar un 
seguimiento temporal de su trabajo, de manera 
tal que ante cualquier inconveniente, pueda de-
terminarse cuál es su grado de responsabilidad 
en función de situaciones de fuerza mayor. “En 
las empresas en las que no existe un sistema de 
evaluación del gerente general ni del directorio, 
suelen realizarse evaluaciones solo cuando 
aparecen disconformidades evidentes, y esa no 
es la mejor manera de caracterizar la labor del 
gerente ni la situación de la empresa”.
En algunas circunstancias, establecer una reu-
nión mensual entre el gerente general y el direc-
torio favorece la labor profesional del primero. 
“En el último año, con ayuda de un facilitador, 





parte del directorio de la empresa. Y más allá 
de gestionar el negocio, en las reuniones con 
el directorio estamos buscando un tiempo para 
comenzar a pensar en el futuro de la sociedad 
y diseñar un protocolo en el cual se determine 
cómo proceder, por ejemplo, en caso de que un 
socio quiera retirarse el día de mañana o que se 
presente la oportunidad de incorporar nuevos 
inversores”.
Finalmente, los integrantes de la mesa redonda 
destacaron el valor del CREA como una auténtica 
“escuela de gerentes” en la cual es posible 
validar las propias decisiones a través del tamiz 
de la mirada de pares de una misma localidad o 
región.
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implementamos una reunión mensual, en la cual 
yo debo presentar el estado de situación de la 
empresa y definir, junto a los integrantes del di-
rectorio, el camino por seguir. Es muy importante 
que esas reuniones tengan un determinado or-
den. El hecho de tener que presentar un informe 
mensual que incluye todas las variables econó-
micas y financieras de la empresa una vez por 
mes me ayudó a tener mucho más controladas 
esas variables, además de generarse un ámbito 
en el cual surgen nuevas líneas de trabajo”.
Si bien las reuniones están focalizadas en di-
señar el rumbo de la empresa, también pueden 
estar –en parte– dedicadas a gestionar el largo 
plazo. “Además de ser el gerente general, formo 





Dejamos huella
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Una invitación a 
trabajar en conjunto 

La metodología de trabajo del Movimiento CREA se basa en la generación de ideas superadoras a partir del intercambio de experien-
cias. En este sentido, la Asamblea de Presidentes constituye una excelente oportunidad para ejercer una vez más en forma activa esta 
filosofía.
El encuentro, que se desarrollará el próximo 30 de octubre en el Regimiento de Patricios (Ciudad de Buenos Aires), es una oportunidad 
para que los presidentes CREA hagan, en forma directa, su aporte a la construcción de un camino común.
Es una instancia de participación en la que los presidentes ejercen su rol no solo como integrantes de la institución, sino también como 
transmisores de las inquietudes que sus grupos y regiones tienen, aportando a una visión compartida.
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Ariel Chiaramelo, miembro del CREA Centro 
Oeste Santafesino (COS) de la región Santa Fe 
Centro y presidente de la próxima Asamblea de 
Presidentes, convoca a los titulares de todos los 
grupos a participar de este evento paradigmático 
del Movimiento CREA. 
“Luego de terminar mi vocalía en junio de 2017, 
comencé a colaborar con el Área de Metodología 
y Desarrollo Personal en este nuevo rol. Tengo el 
enorme privilegio de estar al frente de un grupo de 
personas que decidieron ponerse al hombro uno 
de los eventos más importantes de la institución: 
la Asamblea de Presidentes 2018, cuyo lema 
es En camino hacia la Visión, dejamos huella. 
Invitamos a los presidentes de los 218 grupos a 
participar de este importante evento institucio-
nal. Necesitamos del compromiso de todos. La 
asistencia debe ser perfecta para poder pensar 
en conjunto y delinear las acciones necesarias 
para facilitar un mejor funcionamiento de los 
grupos, de las regiones, y por consiguiente, de 
todo el Movimiento”, enfatiza Chiaramelo. “ Este 
año sumamos una novedad: habrá un antes, un 
durante y un después. Realizaremos un trabajo 
previo en las mesas de presidentes de cada 
región; por lo tanto les pido colaboración durante 
el mes de septiembre para trabajar los temas que 
se abordarán el día de la Asamblea junto con el 
facilitador, Álvaro Rolón, especialista en Crea-
tividad e Innovación Aplicada. Los resultados 
bajarán posteriormente a las mesas regionales”, 
invita el presidente. 

“Como cada año, tendrán la posibilidad de man-
tener un intercambio con sus pares de los demás 
grupos. Esa es una instancia donde podemos 
aprender, encontrar soluciones y una nueva 
motivación al entrar en contacto con toda la red 
CREA”, destaca. 
“Como siempre ocurre en el Movimiento, gracias 
a un gran trabajo en equipo estamos preparando 
la Asamblea para que juntos podamos sacarle 
el mayor provecho a este día. Porque a CREA lo 
hacemos entre todos. Los esperamos el 31 de 
octubre a las 8.30. 

Ariel Chiaramelo, presidente de la pró-

xima Asamblea de Presidentes.
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Noticias de empresas
Arrivata lidera el mercado de mozzarella fresca  
Arrivata es una pyme láctea familiar que arribó al mercado hace 24 años. En aquel momento, la única 
mozzarella que se elaboraba en el mercado era en barra. Pocos conocían la mozzarella fresca, que 
tiene un uso diferente: se utiliza en platos fríos y entradas.
El tambo familiar, que hasta ese momento se dedicaba exclusivamente a la producción de leche, 
fue pionero en la elaboración de mozzarella fior di latte. Poco a poco, de la mano de cocineros pres-
tigiosos y de un gran esfuerzo de difusión, sus productos fueron incorporándose a las cartas de los 
restaurantes, las queserías y los servicios de catering más importantes.
La familia Coppola procede de la región de Puglia, Lecce, donde se hace la mejor mozzarella fior di latte 

del mundo. Luego de realizar un viaje a la tierra de sus ancestros, decidieron montar una pequeña fábrica, que luego se transformaría 
en la planta que hoy funciona en Pilar.
Desde aquel momento, la empresa se profesionalizó y sigue manteniendo el liderazgo en el mercado gastronómico y en los supermer-
cados. Los productos que elaboran son bocconcino y polpetta Fior di latte, además de polpetta y bocconcino de búfala, mascarpone, 
burrata y stracciatella, Provola y trenza ahumada, caciocavallo y ricota con crema.
Arrivata cuenta con un tambo de búfalas en Mercedes (Buenos Aires) y es la única empresa productora de leche y mozzarella de búfala.
Sin dudas, fueron pioneros y sigue siéndolo, con su línea con productos gourmet, novedosos e innovadores, proveyendo a la gastro-
nomía ingredientes de uso diario.
Más información en www.arrivata.com.ar/instagram arrivataquesos/Facebook arriavatahacedoresdequeso.
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Aviso de herramientas

SABADOS DE 7:00 A 9:00 HS.
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Datos del 1 al 5 de septiembre. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVAy sin fletes, excepto combustibles.
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Nueva exigencia

“Es de carácter obligatorio la participación de por lo menos un perito 

clasificador, habilitado en este registro (RUCA), cuando se realice una 

transacción comercial y/o entrega o recepción de granos, en pos de 

garantizar la transparencia de la operatoria comercial de los granos 

de acuerdo a la normas vigentes”.

Así lo determina la reciente resolución 306/18 del Ministerio de 

Agroindustria, por medio de la cual se modificaron algunos criterios 

contemplados en las diferentes categorías que integran el Registro 

Único de la Cadena Agroalimentaria (RUCA).

En los fundamentos de la medida se indica que “la actividad de los 

peritos clasificadores de cereales y oleaginosos, capacitados para 

tareas de control específicas en el recibo y/o entrega de granos, su 

almacenamiento y conservación, los convierten en un actor necesario 

en la transparencia del mercado y la liquidación comercial entre las 

partes intervinientes del mercado granario”.

Además, se procedió a incorporar tres nuevas categorías al RUCA: 

“industrial aceitero de granos por extrusado y/o prensado”; “industrial 

aceitero de granos con extracción de solventes” (que comprenden 

solo aquellas plantas con una capacidad mínima de 300 toneladas); 

y “tejeduría” (empresas cuya finalidad es obtener tela a partir de hilo, 

en este caso algodón, comprendiendo los procesos de hilado, tejedu-

ría plana, tejeduría de puño, teñido y acabado, estampado).

Las categorías del RUCA –diseñadas con el propósito de facilitar de-

terminadas operaciones realizadas por empresarios agropecuarios– 

fueron introducidas en febrero de 2017 por medio de la resolución 

21-E/17 y comenzaron a estar operativas en septiembre del año 

pasado.






